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BBGANO DXS LA PRXSNSA D E I. A PROVINOIA i^rxyi/í i i i t eé 

En IA Península--Un mes. 2 pta?*—Tres meses, 6 id—Extran-
jiro.—Trtífiniíises, ll'2ñid--Lfc.siiH* lipción so contará desde 1" 
y 16 de cada raes.—La correspondducia á U Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES II DE ENERO DE 1899 
El pago será siempre adelantado y en nietiíju-b" 6 ^én lelr.''̂  s üf 

fácil cobro.—Corresponsales en París, i^,I.oi'^tte roe Oaumartt.i 
61; y J. Jones, Paubourp-Montmartie, 3Í. 

HCBDEPIIR PfiEPBfiBreillil PBRfl GBÜBEBflS ESPECIfllES 
BALCONES AZULES. 10 

PltOPÜSOIlKS: D. Adriano Rioitra, Comandante do Artillería, Doetor en 
('i^nclns F'í̂ ico-MatemáticA .̂—I). Antonio (Gutiérrez, Liconeiado en la misma 
facultad.—I). José Serrano y i>. José Méndoz, lu^onioro^ d.) Caminos, etc. 

B« 1.* dfl ünnro empozarán las «¡lasos de proparaulón para la próxima con-
f ooatorla de 8ubr«st«»tes de Obras I'iíblioas. 

I 

IOTA IQIHEBfl 
Kn lo.s (lislrilos mineros, Imce j 

VH lieinpo ([UP se noU a'^il.acioii y | 
os lie liMii.'r que de oxieriorizai'so ¡ 
[JOíinai! .s(jbrcvt'nir ou-sfiíeiiruis 

«It̂ Süííi'U'lauWís, ciivii ros,)i)ns ti)ili-
rlail no stríh i lerLuii 'til,.' »> los 
Iral^aju'loros, sino de la oni .resa i 
del moiionolio de explosivos 

Ni los recursos ofl(ÍHlnif»"lf ¡¡re-
se.ila<los por ios mineros, ni las 
lif.gracias en las minas, ni los 
quebrantos del ••apilal en éstas 
e:nple^,jo, >ii los esfuei'/Ct>s de los 
distritos mineros que lienen dere-
cljo á que no se les e.xplote ven­
diéndoles ftxi)lo^ivos de i)ésim^ ra-
lidaj y -'aros. 'ir.ie\>«n a nnesii-.i 
perezosa *dminiatr.«<ion. (pie acá 
so considiere que se traía de un 
pleito ordinario sin trascendencia 
para el inicies público y menos 
para la li-anquilidad de las comar­
cas minei'as. Deploramos muciio 
este error de la adminislracion, 
pues la sorpresa que puede reci­
bir seria de iacalcuiable gravedad. 
En estos momentos ha de parecer 
poca loda la diligencia que uues 
iros organismos administrativos 
empleen en conjurar CODÜÍL-IOS, los 
cuales estallarán al cabo, si lejos 
de poner remedio al mal se fomen­
ta éste desde arriba. 

Bn lo las las zonas mineras acón-
Ifíce lo propio que en la nuestra, 
y es bien qoe lo consignemos para 
que luecío podamos con maydr au­
toridad precisar las responsabili­
dades. No sabemos por quó perso­
nas tan inteligentes como las que 

están al frente de la administra : 
cion, no advierten que una cues j 
tion de orden público en ios ins­
tantes presentes sería de una gra-
vedail exlraoi'dinaria. Gi'eer que 
esa cuestión r\o surgii'a en las zo 
ñas mineras si continúan las co­
sas como iiasla lioy, nos parece 
uiK. ilusión de la cual no pode-
uíos pai'Licipar, sobre todo cuan­
do lus mismos mineros dan seña­
les de legítima impacieniria y acu­
den a los goi)iernos civiles para 
hacer presente a las autoridades 
que ya es imposible su «orlar más 
el estado a que les condenan las 
codicias monopolistas y los apla­
zamientos administrativos. Fuera 
lanío como ver las chispas de un 
in<rtMMio, y aun sentirlas, y negar 
(pie tiul)ie!'a fuego. 

La prensa de Almería y Bilbao, 
laméntase diariamente, «-omo nos­
otros, y lanzan sus protestas con­
tra el monopolio de los explosi­
vos 

SP ne>'esita mucho valor en es­
tos tiempos para sor mineros Las 
pequeñas industrias de la minería 
no pueden vivir, porque entrega 
belas Lribularias y explosivos del 
monopolio las abogan 

No es exlraftoque los capitales 
nacionales estén desviados de las 
induslrias mineras. 

No quieren arruinarse en explo­
taciones que el fisco hace diflcul-
losas y que el monopolio hace in­
eficaces. 

TIJERETAZOS 
¡Qaú cachillada más soberbia! 
¿Ca&l? ¡Ab! Bi, se me olvidaba la ex-

plioaclón. Se trata del refcAn que dlco: 
«Al maestro cucliillada.» 
Aquí ol maestro no es de obra prima, 

ni de esouola, ni de carpintero. 
Ni siquiera es maestro de nad», á 

menos que so tenp̂ an oomo tales los 
que descuellan en el oficio 6 arte en que 
floreció Diego Corrientes, 

El tal —no ol bandido undaluz, sino 
el de ahora, que quién sabe do dónde 
será,—se proveyó de varias Kan zúas, 
abrió la puerta do la cf«8a de sus sae« 
fios, forzó un mueble y so hinchó de 
billctus de Banco los bolsillos. 

¡Floia alecfria que llevaría el truhán 
cuando tranqueando la puerta de la ca­
lle se vio á salvo y dueño del papel,... 

¡Ay, poro qué papel! Súmala suerte 
lo hizo nj'ir los ojos en la casa do un 
zapatero âra dar oi golpe; e¡ maestro, 
el verdadero maestro había hecho unos 
anuncios de su tienda tlĵ urando bille*. 
tes dn Banco y ese era el papel que se 
llevó el ladrón en el bolsillo. 

La cosa tiene gracia. 

Dioe «BI Imparoial» qa«l« impasibi­
lidad del gobierno «• an rvetirso para 
despistar á la gente qae M ooopa de la 
crisis. 

Y aflad6 qae no dar& frates el pro-
(X dimiento po'que está gastado. 

No se fíe el colega: gastado estaba 
antes y ha venido usándose por unos y 
por otros con resaltado igaal. 

Las oosas de la política no se gastan 
nunca. 

Al contrario, parecen eternas. 

Los portugueses y los ingleses han 
pactado una alianza. 

¿Decian ustedes algo de la unión 
ibérica? 

Pues dejarlo para otro día, porque lo 
qae es por boy llevan traza los porta-
gaeses de ser nuestros enemigos. 

Si se lo mandan los ingleses lo se­
rán. 

Y es posible qae se lo manden. 

La estatua de Colin 
Somos muy oportanos. 
Para erigir an monumento á Cristó­

bal Colón habimos de pensarlo durante 
oaatro siglos. 

Mientras estavo nuestro imperio co­

lonial en su apogeo, mientras Cuba y 
Puerto Rico fueron para Elspafla an ma­
nantial inagotable de riqueza, nadie se 
acordó de aquel ilustre genovós, qae 
con tan rico botín oerró para Espafla el 
siglo XV. 

Cuando la ambición de un pueblo nos 
amenazó arrebatarnos riqaeza tanta, 
cuando regueros de sangre hablan inan< 
dado en una primera guerra los férti­
les campos de la gran Antilla, surgió 
ese monumento, cual si la sombra de 
Colón alzándose en la Puerta de la Paz, 
brotase del fondo de los mares para 
protestar con su presencia oontra los 
ominosos planes de los norteamerica­
nos, 

Y de tal modo concibió el artista la 
imagen imponente del célebre almiran­
te, que le hizo tender el brazo y seftalar 
con el dedo el lugar donde dirigía su 
protesta. 

«Allá está la tierra qae descubrí para 
galardón de España», dt]o hasta ahora 
la estatua. 

«Alia está el florón que- ooaqalsté 
para sa Corona.» 

Hoy, ainulo Colón ante la vandálica 
aotltad de ese pueblo de mercaderes, ni 

j4]«rr4«} <le4e^ al^^mpoea (iH»iV^* «I 
brazo. •••" • '" ' - • ' 

«Allí .epU, dioe aeflalando al Norte 4e 
América, el paeblo vil que iia destraldk) 
tu obra y la mía. Espafia, regenérate y 
véngame.» 

Los montafteses derrotan en 
Konoesvalles al ejército do 

Cario Hagao, 

11 de Enero de 778, 
Desde que Suleiman ben-Alarabl fué 

nombrado wali de Zaragoza, acarició el 
proyecto de declararse independiente, 
idea qae arraigó eñ él la actitud hostil 
qae entre sas g)bernados existía oootra 
Abderraman, emir de Córdoba;má> co­
mo comprendía que contando sólo con 
los descontentos no podría resistir á los 
ejércitos del soborano cordobés, cuando 
faese á castigar su rebeldía y reducir 
de nuevo á Zaragoza á la obediencia, 
penfó en bosoar el auxilio deal;;ún mo­
narca poderoso, y con tal propósito fue-

ée á ver al rey francoCarlo-Magno, que 
gozaba do gran fima, y el cual & la sn-
zón se encontraba en la Gerraania, pro-
•Idlendo la dieta de Paderborn. 

Una vez delante de él, de este moilo 
le explicó el motivo de su visita: 

—Excelso prín(!Í|>f: Deseando los mo­
ros d« Zaragoza librarse de las injusti­
cias y del despótico irobierno del emir 
Abderraman I de Córdoba, ha resuelto 
adquirir su ' indepeiidenoia; para ello 
necesitaos sin erabnrg'̂ , el auxilio do 
an rey poderoso, y conooedores do los 
gloriosos hcohos por vos realizados y 
de las virtudes y bondades queos ador­
nan, han puesto sus ojos en vos y os pi­
den, por mediación mía, les ayadeis á 
defender tan Justa causa» 

— Mucho mo honra, ,HiÉigae«iO*adillo 
—respondió Cario Magno halagador por 
las palabras del mu8»lmáp,->Ma «pi-
nión que acerca de mi tienen'los! moros 
de ZaragozaJ . ' -r.iun . ín-' 

Mis actos todos se han fundado sism-
pre en la. Jostioia y-eî  el bien: Por:ello, 
atendiendo laarfüpUbaii qn« ota haoeU, 
os prometo auxiliaros ente MftpffMaiqae 
vais á Utttuii nteto. ^ i 
: »<<irMÍM,'«9WefaAor*-Mpli«iW«rlea 
Alagabii-<.Yn»air»Xlhttn «yoda tttt de 
••rriraoadé ttndho; eomailit dn.4o(e«ro 
qn* loa «MismIiMam<to<iiar|igoz4 bgr.t-
rán Teeindepe^iillBBté •!: tafl-itorio que 
beupaa, y aabéd.qae un cMoaoeimlento 
á vuestra bondueta para obn nosotros, 
os serán entrenadas varias oiadade*> y 
seftoriol. ] • - ' • :<• :.• •/ . ^ <!-

Vuelto Uen-Alarabi áZaragosa, á po­
co Carlo-Magno, al fi-ente de un Humo-
roso ejército, atravesó la oohülteca de 
los Pirineos, j por San JttaD.de Pié do 
Poerto, siguiendo las riberas del fibru, 
liogóá la población aragonesa, que, dos-
conflnndodo sae intenciones,no taasólo 
se negó á abrirle sus paertas, sino quo 
también so aprestaba á oombatlrle. 

fjaactitud délos moros hizo que em­
prendiera la retirada,á aa reino, para 
lo cual dividió su ojéiclto en dos cuer­
pos; con el primero^rtnó ói ain njngün 
obstáculo la frouterní pero oí segundo 
fué sorprendido ci) las montanas du Al-
tabisoar y de IbaAeta p >r los inontaflc-
ses vascos, qae le acom aieron con ím­
petu terrible, «plastáad>ío oon piedras 
que arrojaban sobro él desde las altu­
ras. 

El ejército franco, desconcertado y 
sin poder valerse en la hondonada por 
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A las diez de la mafiana salía del alcázar por la 
puerta de las meninas, y se encontró con la prinoe* 
sa de Tllly, que desolada, aterrada, se dirigió á un 
carruaje de camino qao esperaba á la puerta, acom­
pañada de dos mujeres. 

—¿Qué es eso, señora? la dijo Orrl: ¿adonde vals? 
—A cambiar de aires, caballero, dijo oon Irrita­

ción la princesa: eulpas ajenas me despojan de la 
corte. 

Y sin decir ni una palabra mas se ,metló en el co­
che, que inmediatamente se puso en marcha, es­
coltada por algunos lacayos y pajes de la prin-
ossa-

Orri se dirigió á su carroza raarmurando: 
— Una intriganta menos: ana menos que nos ba­

ga traición; asi pudiéramos quedarnos sin nin­
guna. 

XIII 

Una hor* después se habla echado eompletamen-
. tQ tierra al negocio en virtud de una orden secreta 
del rey, y este tenia en su poder y lela profunda­
mente todo lo que «e habla actuado, Mto es, el par 
te del suceso, la deoJaración de Péúfo Perea, la de 
de la princesa de Tllly, el auto de prisión contra 

Pommeferre y Petra, y diligencia por la que le cons­
taba que no hablan podido ser habidos. 

XIV 

D« la declaración do Perico resultaba: que se ha­
bla maltratado á Petra, de lo cual habla provenido 
el desafio; habla consibtido en que estaba enamora­
do de la marquesa de Nuestra Señora de las Nieves 
y le habla irritaido el saber que Petra le bahía lle­
vado una carta de un hombre. 

Perico se había oreido muerto; había perdido el 
miedo á los que ya no podltiU hacerle nada, según 
él creía, y habia echado fuera todo lo que tenia so­
bre el corazón, 

Constaban en el proceso los nombres de los tres 
guardabosques. El rey mandó á su montero mayor 
los hiciese marchar al instante á otro de loi bosques 
del patrimonio á mochas leguas de Madrid. 

Perico Perea se encontró oon un capitán d« gnar-
dlaa qne habiabtt moy mal «1 etpaflol, porque era 
firanote, llegado poco tiempo haeia, pero qne ee de-
Jaba entender perteetamentc. 

Biite eapltao ae Mamaba Mr. Hérotleí de Long-
cbAmps, y g08al>a de toda la oonflansa del rey: era 
un verdadero perro de presa. 

—Somos médicos, caballero, es decir, médico y 
cirujano,,y asist|mos á ese herido. 

—Siento mucho deoiro», señoras, dijcl Mr de 
LongchampSj, que por graves razones de Estado no 
podéis seguir asistiendo A ^?^ Pî je: siento aún mas 
añadir que vais á salir al momento de Madrid, p<\-
ra el lugar de re9idenc¡a que elijáis. 

—Pero esto es muy terrible, pabatiero, dijo uno 
de ellos, 

— Esto debo ser un error, dijo ei otro, 
—No, no, señores; es unaoirden expresa de su 

majestad: graves razone» de Esttuio, lo "repito, la 
hacen necesaria; pero se mo ha uutodado deciros 
que se oa indemnizará . ,,. 

—Acato las órdenes de su roajess^sd, dija^l mé-
dioo. . ., 

—¿Y nuestras familias? exclaiiió el oirüjiano 
— El rey nuestro señor se encarga de eme, con­

testó Mr. de Longcbamps: vais á ser condjutláoB al 
alcázar, deade dondé.'̂ ouando se hayan llenado las 
formalidades necesarias para subvenir á Toestros 
gMtoiyal 09 vveMra flunillai pM>til«i*''4l lugar 
qne«lUái*: ItutÉimm't»^e b* îf̂ oMdM^aspera, 
séttorest U1M«« Maoedŵ  r«M»»iHíliali A» eeMt»caba-
lloros al aleáian evawla )}airttett,>4iichddMiiie dó 
parte, poriaeqiw eitáaiiliii, .«dMftVhiWOilt*!* d« 
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